






















































































































































El Brooklyn. El mismo día que los pioneros santos 
salieron de Nauvoo en su jornada hacia el Oeste, el4 
de febrero de 1846, 235 miembros procedentes de 
Nueva Inglaterra y de los estados del Atlántico se 
embarcaron en Nueva York con rumbo a California. 
Llegaron a San Francisco el 29 de julio de 1846. 
Cuadro de Arnold Friberg, 1951. 
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rismo en conexión con las conferen­
cias de estaca. 

1958 - 20 de abril . El Templo de 
Nueva Zelanda es dedicado por el 
presidente David O. McKay. 

7 de septiembre. El Templo de 
Londres es dedicado por el presi­
dente McKay. 

1960 - Enero. La Iglesia empieza a 
formar el sistema administrativo de 
un programa extensivo de construc­
ción en Europa. Para principios de 
1961, se han establecido en todas 
partes del mundo donde existe la 
Iglesia, áreas administrativas de 

El Tabernáculo de Salt lake City. Una de las etapas de su construcción, en 1865. Fotogratra por C. R. Savage. 
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El testimonio de Harold B. Lee 

"En estos últimos días ha venido a mí una fe profunda y tranquilizadora. 
N o puedo dejar esta conferencia sin deciros que tengo una convicción de que 
el. Maestro ha estado cerca de nosotros en estas ocasiones. Esta es su Iglesia. 
¿En qué otro lugar podría haber estado, sino aquí, a la cabecera de su 
Iglesia? El no es un señor ausente; El sepreocupapornosotrosy desea que 
vaya?nos por donde nos guía. Yo sé que es una realidad viviente como lo es 
nuestro Padre Celestial. Lo sé, y sólo espero ser digno de ocupar el alto lugar 
al que me ha llamado y en el que vosotros me habéis sostenido. 

Sé con toda mi alma que esto que digo es verdad, y como un testigo especial 
quiero que sepáis que en lo profundo de mi corazón no hay ni la más mínima 
sombra de duda sobre la autenticidad de la obra en la que estamos 
empeñados, la obra del Señor, cuyo nombre es el único dado bajo el cielo por 
medio del cual toda la humanidad puede ser salva." (Ensign, enero 1973, 
pág.134.) 

construcción fuera de N orteamérica. 
El programa de misioneros de cons­
trucción se está utilizando en todas 
las áreas. 

27 de marzo. Se establecen las 
primeras estacas de Europa y Aus­
tralia. 

Marzo. Se baja la edad a la cual los 
hombres jóvenes pueden salir en 
misión, de 20 a 19. 

1961 - 12 de marzo. Se crea en los 
Países Bajos la primera estaca que no 
es de habla inglesa. 

Junio y julio. Se presenta oficial-
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mente un nuevo plan de enseñanza 
para usarse en todas las misiones de 
la Iglesia, durante el primer semina­
rio para presidentes de misión. Se 
llama al programa "Cada miembro un 
misionero". Las misiones del mundo 
se dividen en nueve áreas, cada una 
bajo la dirección de una Autoridad 
General específica. 

30 de septiembre. El primer anun­
cio público de la obra de correlación 
es presentado por el élder Harold B. 
Lee durante la sesión del sacerdocio 
de la conferencia general. 

Noviembre. Se establece en la 
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Universidad de Brigham Y oung un 
instituto para la enseñanza de idio­
mas, para los misioneros llamados a 
países de habla extranjera. En 1963 
recibe el nombre de Misión de Capa­
citación de Misioneros. (En el pre­
sente, Centro de Capacitación de 
Misioneros.) 

1962-3 de diciembre. Se organiza la 
primera estaca de habla española en 
la Ciudad de México. 

1963- Se termina la excavación de las 
bóvedas en la montaña de granito, 
donde se guardarán los registros de 
la Iglesia. Se dedican el22 de junio de 
1966. 

1964-Enero. Se da principio oficial al 
nuevo progTama de orientación fa­
miliar en toda la Iglesia, con su pre­
sentación en las conferencias de es­
taca durante los últimos meses de 
1963. 

17 de noviembre. El Templo de 
Oakland, California, es dedicado por 
el presidente McKay. 

19..65- Enero. Se inicia el programa 
de la Noche de Hogar y la Iglesia 
publica el primer manual para ello. 
En octubre de 1970, el lunes por la 
tarde se designa como tiempo dedi­
cado para la noche de hogar en toda la 
Iglesia. 

Febrero. El gobierno italiano da 
entrada a los misioneros. N o se había 
hecho la obra misional en Italia desde 
1862. 

Marzo. Se inicia el programa ge­
nealógico de las tres generaciones. 

1966-1° de mayo. Se organiza en Sao 
Paulo, Brasil, la primera estaca en 
Sudamérica. 
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Octubre. Se organiza una rama de 
la Iglesia en Debnica-Kaszub, Polo­
ma. 

1967 -Mar·zo. Empieza a imprimirse 
una revista de la Iglesia en nueve 
idiomas. (Ahora se llama la Revista 
Internacional, y se imprime en 17 
idiomas. En español es Liahona.) 

29 de septiembre. Se anuncia la 
nueva posición de Representantes 
Regionales de los Doce, y se llama y 
capacita a 69 Representantes Re­
gionales. 

Noviembre. El Museo Metropoli­
tano de Arte de N u e va York regala a 
la Iglesia parte del papiro egipcio que 
José Smith tenía en su posesión 
mientras traducía La Perla de Gran 
Precio. 

1968 - Diciembre. La Iglesia empieza 
a sacar en microfilme copias de re­
gistros genealógicos de Polonia y 
Corea. 

1969- Junio. Van a España los pri­
meros misioneros; el 1° de julio de 
1970 España llega a ser una misión 
independiente. 

Del3 al8 de agosto. Tiene lugar en 
Salt Lake City una conferencia 
mundial de registros. 

Noviembre. La Misión de Asia 
Sudeste se abre formalmente con 
sede en Singapur. En enero de 1970, 
se mandan los primeros misioneros a 
Indonesia, una parte de esta misión. 

1970 -18 de enero. Fallece el presi­
dente David O. McKay. 

23 de enero. J oseph Fielding Smith 
es el nuevo Presidente de la Iglesia, y 
él escoge a Harold B. Lee y N. Eldon 
Tanner como sus consejeros. 



El Tabernáculo de Salt Lake City. El interior, poco 
después de su construcción. Las banderas se habían 
colocado con motivo de una celebración. 

El Salón de Asambleas. Este hermoso edificio que 
se levanta en la Manzana del Templo fue comenzado 
en 1877, terminado en 1880ydedicadoen 1882. Las. 
piedras cortadas que se ven en primer plano eran 
para construir el templo, y fueron numeradas en la 
cantera a fin de saber a qué parte del edificio 
correspondían. 
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15 de marzo. La primera estaca en 
Asia se organiza en Tokio, Japón. 

22 de marzo. La primera estaca en 
Africa se organiza en Transvaal, 
Africa del Sur. 

1971- Enero. Se principia el nuevo 
programa correlacionado del desa­
rrollo del maestro. 

Julio. Empiezan sus misiones los 
dos primeros misioneros médicos 
(más tarde conocidos como misione­
ros de sanidad). 

Del27 al29 de agosto. Se convoca 
la primera Conferencia de Area en 
Manchester, Inglaterra, para los 
santos británicos. 

1972- Enero. El programa de Futu­
ros Elderes se presenta para reem­
plazar el programa del Sacerdocio 
Aarónico de Mayores. 

18 de enero. El Templo de Ogden es 
dedicado por el presidente J oseph 
Fielding Smith. 

9 de febrero. El presidente Smith 
dedica el Templo de Provo. 

2 de julio. Muere el presidente 
Smith. 

Julio. Harold B. Lee llega a ser el 
nuevo Presidente de la Iglesia con N. 
Eldon Tanner y Marion G. Romney 
como conseJeros. 

Noviembre. El nuevo edificio de las 
Oficinas Centrales de la Iglesia está 
listo para ocuparse. 

1973- Se han preparado nuevas lec­
ciones para usarse en todas las mi­
siones. Son las primeras lecciones 
nuevas en la obra misional desde 
1961. 

Febrero. La Iglesia manda los pri­
meros misioneros de agricultura a 
otro país. Llegan a la misión de 
Guatemala-El Salvador. 
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El testimonio de Spencer W. Kimball 

"A. los testimonios de estos poderosos hombres de Dios en la antigüedad 
-nuestros he'rmanos en el ministerio del mismo M aestr·o- quiero agregar el 
mío. Sé que Jesucristo es el Hijo del Dios viviente, y que fue c?·ucijicado por 
lospecadosdelmundo. Elesmiamigo, miSalvadO?p, miSeñorymiDios. 

e on todo mi corazón ruego para que los santos puedan g~¿a'tdar Sus 
mandarnientos, que tengan Su Espíritu, y que así puedan ganar su eterna 
herencia con El, en celestial gloria." (Liahona,febrer·o 1979, pág. 106.) 

Las voces de los profetas de los últirnos días se han hecho oír con autoridad, 
y han hablado como hombres que conocen y a?nan a su Salvador. Sus 
testimonios encierran la misma convicción y poder que tiene la conmovedora 
declaración de José Smith, la cual parece sintetizar el rnensaje de la 
resta'w··aC'ión del e·vangeliu: 

"Y vimos lagloriadelHijo, a la diestra del Padre, y r-ecibirnos de su 
plenit~¿d; 

Y vimos a los santos ángeles, y a aquellos que son santificados delante de 
su tTono' adorando a Dios y al e ordero' a quien adoran para siempre .iarnás. 

Y ahora, después de los muchos testimonios que se han dado de E l, este 
testimonio, elúlti?no de todos, es elquenosotr-·os damos de El: ¡Que vive! 

Porque lo vimos, aun a la diestra de Dios; y oímos la voz testificar que Eles 
el Unigénito del Padre-

Que por El, y mediante E l, y de Ellos ?nundos son yfue'ron creados, y los 
habitantes de ellos son engendrados hijos e h~jas pa1·a Dios." (D. y e. 
76:20-24.) 
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8 de marzo. Se organiza en Seúl, 
Corea, la primera estaca en el conti­
nente de Asia, y la tercera en todo el 
Oriente. 

26 de diciembre. Fallece el presi­
dente Harold B. Lee. 

30 de diciembre. Spencer W. 
Kimball es apartado como nuevo 
Presidente de la Iglesia. Sus conse­
jeros son N. Eldon Tanner y Marion 
G. Romney. 

1974-28 de agosto. Se dedica en Tai­
landia la primera capilla, y el élder 
David B. Haight es quien lo hace en 
.Bangkok. 

1975 - 3 de mayo. La Primera Presi­
dencia anuncia la creación de un 
programa de supervisión de área y la 
asignación de seis Ayudantes de los 
doce para supervisar las actividades 
de la Iglesia y residir fuera de los 
Estados Unidos y Canadá. Más 
tarde, ese mismo año, el número de 
áreas se aumenta a ocho. 

27 de junio. Se anuncia el fin de las 
conferencias generales para las or­
ganizaciones auxiliares. Estas con­
ferencias se reemplazan con reunio­
nes anuales a nivel de región para 
todos los líderes del sacerdocio y de 
las organizaciones auxiliares en las 
estacas de la región. 

3 de octubre. El presidente Kimball 
anuncia la organización del Primer 
Quórum de los Setenta, y la confe­
rencia general sostiene el nombra­
miento de tres hombres a ese quó­
rum. 

1976 - 3 de abril. Los miembros en 
asistencia a la conferencia general 
aceptan la visión de José Smith del 
reino celestial y la visión de J oseph F. 
Smith de la redención de los muertos, 
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para incluirlas en La Perla de Gran 
Precio. 

1° de mayo. La Estaca de Seúl, 
Corea, establece la primera granja de 
estaca para el Plan de Bienestar en 
Asia. Está a nueve kilómetros de 
Seúl. 

1° de octubre. Todos los Ayudantes 
de los Doce se hacen miembros del 
Primer Quórum de los Setenta. Se 
reorganiza la presidencia del quó­
rum, y Franklin D. Richards reem­
plaza a S. Dilworth Y oung como pre­
sidente mayor. 

1977 -1° de enero. La Primera Pre­
sidencia anuncia un nuevo sistema de 
las conferencias generales, con se­
siones generales el primer domingo 
de cada abril y octubre y el sábado 
anterior a esos días. Los seminarios 
para los Representantes Regionales 
se verificarán los días viernes de esas 
mismas semanas. 

14 de enero. El primer supervisor 
de área para la Oficina del Obispado 
Presidente, llamado para dirigir los 
asuntos temporales de la Iglesia en 
México, es presentado a los miem­
bros en la Ciudad de México. El 4 de 
junio se anuncian los nombres de 
otros ocho supervisores de área para 
las zonas fuera de los Estados Unidos 
y Canadá. 

5 de febrero. La Primera Presi­
dencia anuncia unas medidas de or­
ganización que proporcionan a los 
Doce la responsabilidad de supervi­
sar los asuntos eclesiásticos, tales 
como los planes de estudio, los pro­
gramas de actividades, y el escul­
tismo, y al Obispado Presidente, la 
responsabilidad de los asuntos tem­
porales. 

Del21 de febrero alll demm··zo . El 
presidente Kimball t iene entrevistas 
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con los jefes de estado de México, 
Guatemala, Chile y Bolivia durante 
un viaje de un mes para presidir en 
conferencias de área en esos países. 
Después visita al presidente Jimmy 
Carter, de los Estados Unidos, en la 
Casa Blanca. 

14 de mayo. Se reestructura el 
programa para Hombres Jóvenes y 
recibe una nueva presidencia gene­
ral. Esta presidencia actúa bajo la 
dirección del Comité Ejecutivo del 
Sacerdocio. 

22 de mayo. Se anuncia la forma­
ción del nuevo Comité de Actividades 
para la Iglesia, con la responsabilidad 
de coordinar las artes culturales y las 
actividades físicas. A nivel local, se 
forman grupos similares en toda la 
Iglesia. 

1 o de julio. Para mejor acomodar el 
gran crecimiento de la Iglesia en todo 
el mundo, a las divisiones geográficas 
que antes se llamaban "áreas" se les 
da el nombre de "zonas", y estas once 
zonas se dividen en áreas. Los ase­
sores de zona y supervisores de área 
se nombran del Primer Quórum de 
los Setenta. 

15 de octubre. Se presentan los 
planes para la construcción de un 
Templo en Samoa. 

26 de octubre. El élder LeGrand 
Richards anuncia que en un sitio de 
·dos hectáreas en las laderas del 
Monte de los Olivos, en Jerusalén, se 
establecerán los jardines conmemo­
l~ativos "Orson Hyde". 

1978-3 de febrero. La Primera Pre­
sidencia anuncia sus planes para 
construir un Templo en South J or­
dan, al suroeste de Salt Lake City. 

31 de mar~o . La Primera Presi­
dencia notifica que, empezando en 
1979, sólo habrá dos conferencias de 
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estaca por año en cada estaca, en vez 
de cuatro. Se ha hecho el cambio para 
aliviar las necesidades de tiempo, 
dinero y transporte de los miembros. 

27 de mayo. Se principia la cons­
trucción del Templo de Seattle, 
Washington. 

9 de junio. La Primera Presid encía 
hace pública la noticia de que el pre­
sidente Kimball ha recibido una re­
velación en cuanto a la restricción del 
sacerdocio por razón de linaje. Desde 
esa fecha en adelante, todo hombre 
digno puede recibir el sacerdocio sin 
restricción alguna. 

13 de junio. El Templo de Hawai es 
dedicado de nuevo por el presidente 
Kimball, después de ser reformado. 

18 de junio. Se organiza la Estaca 
de Montreal, Quebec, la primera es­
taca de habla francesa organizada en 
N orteamérica, oficiando el élder 
Thomas S. Monson del Consejo de los 
Doce. 

1° de julio. El presidente Kimball 
dedica el Monumento a la Mujer en 
Nauvoo, Illinois. 

11 de agosto. Se observa el cente­
nario de la Primaria. 

16 de septiembre. El presidente 
Kimball y otros líderes de la Iglesia 
se dirigen a las mujeres Santos de los 
Ultimos Días durante una conferen­
cia especial para ellas. 

26 de octubre. El Centro de Capa­
citación de Misioneros empieza a re­
cibir a todos los misioneros, aun a los 
de habla inglesa. 

Del 30 de octubre al 2 de noviem­
bre. El presidente Kimball dedica el 
Templo de Sao Paulo y preside en las 
conferencias de Area del Cono Sur de 
Sudamérica. 

15 de diciembre. Helvecio Martins 
es el primer negro llamado a servir en 



una presidencia de estaca. (En la 
Estaca Niteroi de Río de Janeiro, 
Brasil.) 

1979 - 18 de febrero. La estaca nú­
mero 1.000 se crea in Nauvoo, Tili­
nois. La estaca original de N auvoo se 
formó el 5 de octubre de 1839 y se 
disolvió en 1846. 

30 de 1narzo. La Primera Presi­
dencia presenta un sistema de con­
sejos administrativos para manejar 
los asunto eclesiásticos y temporales 
de la Iglesia. El Consejo de Correla­
ción de la Iglesia a nivel general y los 
consejos de área, multirregión, re-

gión, estaca y barrio comprenden y 
representan todos los programas de 
la Iglesia. 

9 de junio . Se da comienzo a la 
construcción del Templo de J ordan 
River. 

15 de julio. El Coro del Taber­
náculo celebra el cincuentenario de 
la difusión de sus conciertos por radio. 

24 de octubre. Se dedican los jar­
dines conmemorativos Orson Hyde, 
en la falda occidental del Monte de los 
Olivos. Orson Hyde dedicó la tierra 
de Israel para la congregación de los 
restos esparcidos de J udá desde este 
lugar, el24 de octubre de 1841. 

La Manzana del Templo. A la izquierda aparece el Tabernáculo, a la derecha el Salón de Asambleas, y al fondo 
el Templo, detrás del cual se ve el edificio de oficinas de la Iglesia en Salt Lake City. 

1 
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EL GLORIOSO EV ANGEL! O EN 
NUESTROS DIAS 

por el élder Bruce R. McConkie 
del Consejo de los Doce 

ue cada persona sobre la faz 
de toda la tierra sepa que el 
glorioso Evangelio de Dios 
existe y prospera en nues­
tros días. 

Que cada alma viviente sepa que 
la piedra cortada de la montaña "no 
con mano" ha comenzado a rodar y 
pronto desmenuzará todos los "rei­
nos" de los hombres, y llenará toda la 
tierra. (Véase Daniel 2:31-45.) 

Que todos sepan que aquello que 
"nuestros antepasados con ansiosa 
expectación han aguardado que se 
revelara en los postreros tiempos" 
está fluyendo abundantemente sobre 
los santos, y que hemos comenzado la 
época prometida en que "nada se re­
tendrá" (véase D. y C. 121:27-28). 
Los rayos de luz celestial, que ahora 
atraviesan la oscuridad de nuestras 
almas, pronto estallarán en esplen­
doroso fulgor celestial. Se han puesto 
los cimientos; la Casa del Señor se 
está edificando sobre la tierra. 

Dios, nuestro bondadoso Padre, 
ha restaurado en estos últimos días 
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de la tierra su eterno Evangelio para 
beneficio y bendición de todos sus 
hijos, y para la salvación y exaltación 
de aquellos que crean y obedezcan. 

Dios, nuestro Padre, y su Hijo 
Jesucristo, por la voz y la presencia 
de ministrantes angélicos, les dieron 
a José Smith y a otros todas las lla­
ves, los poderes y sacerdocios que 
hay o ha habido en la tierra, estable­
ciendo nuevamente el reino terrenal 
de Dios; ese reino es La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ulti­
mes Días, que administra el evan­
gelio y pone la salvación al alcance de 
todo aquel que crea en Cristo y viva 
de acuerdo con Sus leyes. 

¿Qué es la plenitud del evangelio 
eterno? 

Es el plan de salvación, el plan 
eterno del Padre para salvar a sus 
hijos. 

Es la procreación de hijos espi­
rituales, las enseñanzas y pruebas de 
nuestra existencia premortal, la 
creación de innumerables mundos, y 
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para nosotros, nuestra vida aquí, en 
el planeta Tierra. 

Es la caída de Adán, con su 
muerte temporal y espiritual; es el 
poder redentor del Hijo de Dios, 
quien abolió la muerte y, por medio 
de Sus leyes, sacó a luz la inmortali­
dad y la vida eterna. 

Es el conjunto de todas las leyes, 
los ritos y las ordenanzas, todas las 
verdades y los poderes, todas las 
llaves, los sacerdocios y los privile­
gios que ayudarán a "llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del 
hombre". (Véase Moisés 1:39.) 

Es la expiación de Cristo, la re­
dención del hombre, la resurrección 
de los muertos, la maravilla y la glo­
r ia de la vida eterna. 

Es fe, arrepentimiento y bau­
tismo; es los dones del Espíritu, las 
revelaciones de los cielos y el indes­
criptible don del Espíritu Santo. 

Es matrimonio, vida y exalta­
ción eternos. Es ser uno con el Padre 
y con el Hijo, y reinar para siempre 
junto a su trono. 

Es las pruebas y aflicciones de 
esta vida mortal de probación; es 
dolor, sufrimiento y muerte; es so­
breponerse a las cosas de este mundo 
y seguir un derrotero divino, sean 
cuales sean las influencias que nos 
rodeen. Es obedecer los manda­
mientos y servir a nuestros seme­
jantes. 

Finalmente, es estar con 
Abraham, Isaac y Jacob, y con todos 
los otros santos profetas en el reino 
de Dios, para ya no salir de él. 

La grac ia de l evangelio en las 
dispensaciones 

Toda época en que el Señor re­
vela nuevamente su plan de salva­
ción, a fin de que el ser humano no 
tenga que depender solamente de la 
gloria recibida de los cielos en otros 
tiempos, recibe el nombre de "dis­
pensación del evangelio". En estas 
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Que cada alma viviente 
sepa que la piedra 

cortada de la montaña 
"no con mano"., ha 

comenzado a rodar y 
pronto desmenuzará 

todos los "reinos" de los 
hombres, y llenará toda 

la tierra. 

dispensaciones puede haber o no 
haber una restauración de llaves, 
poderes y sacerdocios; esa restaura­
ción ex istió cuando Jesús vino a 
reemplazar la dispensación de Moi­
sés, pero no la hubo cuando comen­
zaron las de En oc y Noé. 

N o sabemos cuántas ha habido 
-quizás un número considerable-, ni 
exactamente cuánto tiempo duró 
cada una, o si alguna se fusionó con la 
siguiente. Lo que sabemos es que un 
Dios amoroso ha puesto a disposición 
de sus hijos las verdades salvadoras, 
en todo tiempo y circunstancia en que 
éstos han estado preparados para 
recibirlas. 

Vivimos en la dispensación del 
cumplimiento ele los tiempos; esto 
significa que vivimos en la dispensa­
ción del cumplimiento de todas las 
dispensaciones. Hemos recibido 
todos los poderes, las llaves y glorias 
que hubo en la tierra en tiempos 



antiguos. Ministrantes angélicos de 
las dispensaciones bíblicas que los 
poseyeron, han venido "declarando 
todos su dispensación, sus derechos, 
sus llaves, sus honores, su majestad y 
gloria, y el poder de su sacerdocio" 
(D. y C. 128:21). 

Como Pablo lo prometió, Dios va 
a "reunir todas las cosas en Cristo, en 
la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos, así las que están en los 
cielos, como las que están en la tie­
rra" (Efe. 1:10). Todos los canales del 
pasado han venido a desembocar (o 
desembocarán) en el presente; ya se 
nos han entregado todos los poderes 
y las llaves, y a su debido tiempo se 
nos han de manifestar todas las ver­
dades y doctrinas. 

La dispensación del cumplimiento 
de los tiempos 

En 1842 el profeta José Smith 
escribió: 

" ... porque es preciso, al ini­
ciarse la dispensación del cumpli­
miento de los tiempos, la cual ya está 
entrando, que se efectúen una unión 
entera, completa y perfecta, y un 
encadenamiento de dispensaciones, 
llaves, poderes y glorias, y que sean 
revelados desde los días de Adán aun 
hasta hoy." (D. y C. 128:18.) 

Después, procedió a nombrar a 
aquellos que han restaurado esas 
llaves y esos poderes: Moroni, Pedro, 
Santiago y Juan, Miguel, Gabriel, 
Rafael "y di versos ángeles desde 
Miguel o Adán, hasta el tiempo pre­
sente" (véase D. y C. 128:21). Entre 
los "diversos ángeles" estaban -qui­
zás junto con otros de los que no sa­
bemos- Juan el Bautista, Moisés, 
Elías el Profeta y Elias. Aunque no 
sabemos exactamente en qué orden 
vinieron estos profetas antiguos, 
podemos suponer que haya sido en 
esta forma: 

l. Moroni. Este antiguo nefita 
vino primero, la noche del21 de sep-
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tiembre de 1823, y pasó toda la noche 
enseñando e instruyendo a José 
Smith con respecto a las planchas (del 
Libro de Mormón), la restauración 
del evangelio y los acontecimientos 
de los últimos días. Con el tiempo, le 
entregó las planchas y le dio al joven 
"las llaves de los anales del palo de 
Efraín" (D. y C. 27:5). José Smith, 
por el don y el poder de Dios, las 
tradujo entonces y publicó al mundo 
el Libro de Mormón. Este volumen 
de Santa Escritura contiene la ple­
nitud del evangelio eterno, es un tes­
tigo del divino linaje de Cristo, es un 
registro del llamamiento profético de 
José Smith y prueba la veracidad de 
la Biblia. 

2. Juan el Bautista . El 15 de 
mayo de 1829, este hijo de Zacarias 
confirió a José Smith y Oliverio 
Cowdery el Sacerdocio Aarónico y las 
llaves correspondientes. Al hacerlo, 
les confirió también "Las llaves .. . 
del evangelio de arrepentimiento, y 
del bautismo por inmersión para la 
remisión de pecados'', o sea, del 
evangelio preparatorio; también se 
les dio poder para hacer ofrendas al 
Señor (véase D. y C. 13). En esa 
forma se comenzó el proceso de pre­
parar a un pueblo para la Segunda 
Venida del Hijo del Hombre, al igual 
que en su época Juan el Bautista 
preparó a los arrepentidos para reci­
bir al Mesías. 

3. Pedro, Santiago y Juan. 
Estos tres hermanos, que formaron 
en sus días la Primera Presidencia de 
la Iglesia, trajeron el Sacerdocio de 
Melquisedec y el Santo Apostolado, 
restauraron las llaves del reino y en­
tregaron las llaves de la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos. 
(Véase D. y C. 27:12; 81:2; 128:20.) 
Las llaves del reino de Dios en la tie­
rra (que es la Iglesia) son los derechos 
y poderes para dirigir todos los 
asuntos de Dios en este mundo te­
rrenal. Como resultado de la visita de 
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Pedro, Santiago y Juan, tenemos ese 
reino, o sea la Iglesia, y se nos ha 
dado el cometido de la obra misional 
junto con el mandato y el poder de 
predicar el evangelio a todo pueblo. 

4. Moisés. El gran legislador de 
Israel, este gran Profeta que sacó al 
pueblo de Israel de su esclavitud 
entre los egipcios conduciéndolo a la 
Tierra Prometida, y cuya vida se 
asemeja a la del Mesías, apareció 
ante José Smith y Oliverio Cowdery 
el 3 de abril de 1836, en el Templo de 
Kirtland; allí les dio "las llaves de la 
congregación de Israel de las cuatro 
partes de la tierra, y de la conducción 
de las diez tribus, del país del norte" 
(D. y C. 110:11). 

Desde entonces, en números 
cada día en aumento y al igual que 
sucedió al Israel cautivo, hemos 
congregado a las dispersadas tribus 
de Efraín y Manasés, y parte de al­
gunas otras, primeramente en las 
Montañas Rocosas de los Estados 
Unidos y ahora en todas las estacas 
de Sión de varias naciones. La con­
gregación de Israel es una realidad. 
Cuando vuelvan las diez tribus per­
didas, vendrán bajo la dirección del 
Presidente de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, 
porque él es quien posee y poseerá 
siempre las llaves para presidir y di­
rigir esta importante obra. 

5. E lías. Después de Moisés, 
vino E lías, otro ser resucitado que no 
sabemos quién fu~ en su vida mortal; 
muchos profetas llevaron ese nombre 
y título, entre ellos Noé. Aparente­
mente, el Elías que apareció en 
nuestra época vivió en la tierra en los 
días de Abraham, y hasta puede 
haber sido Abraham mismo. De todos 
modos, él "entregó la dispensación 
del evangelio de Abraham", que no es 
el de Jesucristo, puesto que ése ya se 
había recibido. Al denominarlo 
"evangelio de Abraham" se refiere al 
gran cometido que Dios había dado a 
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dicho Profeta y que tiene que ver con 
las familias de él y de su simiente o 
descendencia, a quienes se promete 
que "tanto en el mundo como fuera de 
él, continuarían tan innumerables 
como las estrellas". (Véase D. y C. 
110:12 y 132:30.) 

De acuerdo con lo que José 
Smith registró de esta visita, lo que 
Elías les dijo a él y Oliverio Cowdery 
fue que "en nosotros y en nuestra 
simiente todas las generaciones 
después de nosotros serían bendeci­
das" (D. y C. 110:12). Gracias al 
Señor, el orden etei·no del matrimo­
nio se restauró, sistema que permite 
que la unidad familiar continúe en la 
eternidad y da origen a la vida 
eterna. 

6. E lías el Profeta. A fin de que 
las promesas hechas a profetas como 
Abraham, Isaac y J acob puedan 
permanecer con nosotros - puesto 
que somos parte de la simiente de 
estos profetas-, vino Elías el Profeta 
a conferir a sus consiervos mortales 
el poder sellador, por medio del cual 
todas las ordenanzas, tanto para los 
vivos corno para los muertos, serán 
válidas en los cielos, al igual que en la 
tierra. 

7. Miguel o Adán . Adán, nues­
tro primer antepasado -que fue Mi­
guel-, se asemeja al Señor Jesucristo 
en poder, gloria y grandeza, y fue el 
"primer hombre de todos los hom­
bres" (Moisés 1:34), el primer mortal 
en la tierra junto con Eva. El es el 
sumo sacerdote que preside sobre 
toda su posteridad y tiene el poder 
del sacerdocio que gobierna todas las 
cosas pertinentes a esta tierra. 

¿Cuáles fueron los poderes y 
llaves que restauró? Trajo de nuevo 
el poder presidente a una tierra cuyos 
reinos pronto se convertirán en el 
reino de Dios y de Cristo; por causa 
de su venida, nuevamente los hom­
bres podrán "desafiar los ejércitos de 
las naciones" por el poder del sacer-
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docio, y la tierra será renovada y re­
cibirá su estado edénico para la era 
del Milenio, un estado en el cual no 
existen la muerte ni el dolor y donde 
prevalece la gloria del evangelio. 

8. Gabriel o Noé. Noé predicó el 
evangelio a un mundo inicuo y logTÓ 
salvar a ocho personas de la muerte, 
llevando la salvación física y espiri­
tual a aquellos que lo escucharon y 
obedecieron sus palabras. 

Todas las llaves que él poseía 
están una vez más en posesión del 
Profeta del Señor en la tierra. N o 
podemos decir exactamente cuáles 
son esas llaves, pero una cosa es 
cierta: tenemos otra vez el poder para 
predicar el evangelio y llevar la sal­
vación temporal y espiritual a todos 
los que estén preparados para ser 
obedientes y perseverar hasta el fin 
en las vías del Señor; y así como las 
aguas en los días de Noé ahogaron a 
los inicuos, también el fuego consu­
mirá a aquellos "que no conocieron a 
Dios, ni obedecen al Evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo" (2 Tes. 
1:8). 

9. Rafael . No sabemos quién era 
Rafael, pero sabemos que de cada 
dispensación vino alguien trayendo 
los poderes y llaves correspondien­
tes. Puesto que no se nombra a nadie 
que haya venido de la dispensación de 
Enoc, podemos suponer que Rafael 
fuera Enoc mismo o algún otro de su 
época. Esta se distinguió porque la 
generación de Enoc se convirtió en 
Sión y todo el pueblo fue arrebatado a 
los cielos. ¿Podrían las llaves de esa 
dispensación ser las que lleven a cabo 
la transformación de la tierra para el 
Milenio? Por supuesto, también sa­
bemos que la ciudad de Enoc volverá 
durante esa época para unirse a la 
Sión terrenal que los mortales hayan 
fundado. 

10. "Diversos ángeles" . Quizás 
hubiera otros ministrantes angélicos 
-que vinieran a restaurar llaves y po-

71 



LIAHONA El glorioso evangelio en nuestros dfas 

deres; no lo sabemos. De lo que no 
hay duda es de que fueron restaura­
dos toda llave, poder y sacerdocio que 
haya poseído cualquier mortal. José 
Smith y sus compañeros en la obra las 
recibieron, y actualmente están en 
poder de la Primera Presidencia y el 
Consejo de los Doce Apóstoles. En 
cierto modo, todos ellos las tienen en 
forma latente o pasiva, con excepción 
del Apóstol Mayor del Señor en la 
tierra, o sea, el Presidente de la 
Iglesia; puesto que las llaves son de­
recho de la presidencia, sólo hay un 
hombre, el Presidente de la Iglesia, 
que puede hacer ejerckio de ellas en 
su plenitud. Hablando de esas llaves 
y de los que las poseen, el Señor dice: 

"Porque a vosotros, los Doce, y a 
los de la Primera Presidencia, quie­
nes con vosotros han sido nombrados 
para que os sean por consejeros y 
directores, se ha dado el poder de 
este sacerdocio, para los últimos días 
y por la última vez, en los cuales se 
encierra la dispensación del cumpli­
miento de los tiempos. 

Poder que vosotros tenéis, junto 
con todos aquellos que han recibido 
una dispensación en cualquier 
tiempo, desde el principio de la crea­
ción; 

Porque, de cierto os digo, las 
llaves de la dispensación que habéis 
recibido han descendido de los pa­
dres; y por último, se han enviado del 
cielo a vosotros. 

De cierto os digo, he aquí, cuán 
grande es vuestro llamamiento." (D. 
y c. 112:30-33.) 

Ahora debemos considerar cómo 
nos afecta todo lo que hemos recibido 
y lo que recibiremos en esta dispen­
sación, con respecto a nuestra vida y 
ministerio. Ciertamente, algunas 
características de nuestra época son 
gloriosas, puesto que ponen a dispo­
sición de los santos los goces del 
evangelio y las maravillas de la eter­
nidad; pero otras son causa de gran 
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por hacer. 



dolor y sufrimiento, pues son parte 
de las plagas y desolación que "se 
derramará ... sin medida sobre 
todas las naciones" (D. y C. 101:11). 

Las bendiciones de nuestra época 
Con respecto a las bendiciones y 

maravillas que se derraman sobre 
nosotros ... 

Hemos recibido el mismo evan­
gelio, los mismos sacerdocios, las 
mismas llaves, las mismas ordenan­
zas y el mismo plan de salvación que 
se revelaron a los antiguos. Tenemos 
la plenitud del evangelio eterno y la 
autoridad para sellar a las personas 
con vida eterna en el Reino Celestial 
de nuestro Padre. 

Somos los administradores le­
gales del Señor, con absoluto poder 
para llevar a cabo todo rito y orde­
nanza que invista a las personas con 
poder de lo alto, a fin de prepararlas 
para levantarse en gloriosa inmor­
talidad, entrar a la gloria más alta y 
llegar a ser como Dios es. 

Al igual que Pedro y los apósto­
les de la antigüedad, tenemos las 
llaves del reino y, por lo tanto, pode­
mos ligar o desligar en la tierra, 
dando a nuestras acciones la legali­
dad para que liguen eternamente o 
desliguen para siempre en los cielos. 

Hemos recibido el don del Espí­
ritu Santo, y gozamos de todos los 
demás dones de este Espíritu hasta 
cierto grado; por ello, podemos reci­
bir revelación, tener visiones, recibir 
la visita de ángeles, santificar nues­
tras almas, e incluso llegar a ver el 
rostro de Dios mientras todavía mo­
ramos en este mundo de pecado y 
dolor. 

Estamos en el proceso de com­
pletar la restauración de todas las 
cosas, de congregar a Israel y levan­
tar a Sión, de preparar a un pueblo 
para la Segunda Venida del Hijo del 
Hombre, y de introducir la era mile­
naria de paz y rectitud. 
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Confiamos en que estaremos 
entre los que esperarán el día de Su 
venida, que seremos elegidos para 
reinar con El durante mil años y que 
finalmente, podremos estar con 
Abraham, Isaac y Jacob en el Reino 
de Dios, del cual jamás saldremos. 

Nos regocija la divina promesa 
que tenemos, y que Dios no ha hecho 
en ninguna otra dispensación, de que 
el evangelio jamás volverá a ser qui­
tado de la tierra, que la Iglesia y reino 
prevalecerá y que no habrá otra 
apostasía mundial, por la cual se 
haría necesaria otra restauración. 
Esta vez, el conocimiento de Dios 
cubrirá la tierra como las aguas cu­
bren las enormes cuencas que forman 
los mares. 

También nos regocija la promesa 
de que cuando el Señor venga "reve­
lará todas las cosas" (D. y C. 101:32). 
Entonces veremos que "aquellas 
cosas que desde la fundación del 
mundo jamás se han revelado, mas 
han sido escondidas de los sabios y 
prudentes, serán reveladas a los 
pequeños y a los niños de pecho en 
ésta, la dispensación del cumpli­
miento de los tiempos" (D. y C. 
128:18). 

Las tribulaciones de nuestros días 
En cuanto a la desolación, la 

contención y las tribulaciones de 
nuestros días, veremos un aumento 
de todo ello como nunca se ha visto en 
la historia de la tierra. Habrá terre­
motos, inundaciones, plagas y ham­
bre en todas partes del mundo. 
Habrá guerras, desolación, destruc­
ción y muerte en todas las naciones y 
entre todos los pueblos. Los asal­
tantes y bandoleros acecharán a sus 
víctimas; el crimen, la degeneración y 
la iniquidad aumentarán; la lujuria, la 
inmoralidad y las perversiones simi­
lares a las de Sodoma y Gomorra de­
vastarán la tierra. La dispensación 
del cumplimiento de los tiempos es la 
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época en que el Señor está prepa­
rando la viña pa1·a quemarla, el día en 
que todo lo corrupto será aniquilado, 
el que está destinado a ser un día de 
destrucción para los inicuos. Así 
como sucedió en los días de Noé, 
también sucederá cuando venga el 
Hijo del Hombre. 

En medio de todo este caos, se 
manda a los santos del Señor que 
estén en lugares santos y no los 
abandonen (véase D. y C. 45:32). Las 
pruebas que ellos tendrán que so­
portar no serán diferentes de las que 
han soportado otros pueblos en otras 
épocas; las aflicciones y las pruebas 
son parte de la condición del ser hu­
mano en todas las épocas. Estamos 
aquí para ver si somos capaces de 
controlar nuestras pasiones y vencer 
al mal, no obstante todas las cosas 
malas que puedan pasarnos. J amás se 
tuvo la intención de que nuestra vida 
terrenal fuera fácil. ¿Qué importa si 
algunos sufrimos y morimos, si ofre­
cemos nuestra vida por el testimonio 
de Jesús y la esper·anza de la vida 
eterna? Dejad que así sea. Así ha sido 
desde los días de Adán hasta los 
nuestros. Todo es parte del eterno 
plan, y aquellos que lo sacrifican todo 
por la causa del evangelio recibirán 
todo lo que el Señor tiene en las man­
siones celestiales que se han prepa­
rado para ellos. 

La obra tiene que continuar en 
nuestra dispensación 

Entonces, ¿qué nos espe1·a como 
santos del Altísimo? 

La nuestra es la más gloriosa ele 
todas las dispensaciones, y en ella se 
llevará a cabo la destrucción del mal y 
tendrá lugar el triunfo de la verdad. 
Los cimientos para esta obra ya han 
sido colocados y estamos levantando 
sobre ellos la casa del Señor. Pero 
todavía nos queda mucho por hacer. 

Todavía tenemos que log1·al· ese 
conocimiento y esa comprensión 
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completos de las doctrinas de salva­
ción y de los misterios del reino que 
poseían muchos de los santos de an­
taño. ¡Si pudiéramos saber todo lo 
que sabían Enoc y su pueblo! ¡Si pu­
diéramos tener la parte sellada del 
Libro de Mormón, como la tuvieron 
algunos jareditas y nefitas! ¿Cómo 
podemos obtener esa parte de la 
verdad, mientras no creamos abso­
lutamente en lo que ya se nos ha dado 
en el Libro de Mormón, Doctrinas y 
Convenios y La Perla de Gran Pre­
cio? ¿Nos revelará el Señor un relato 
completo de la Creación, mientras 
creamos en las teorías de los hombres 
sobre la evolución? 

Todavía tenemos que lograr la 
altura de obediencia y rectitud per­
sonal que nos dé la fe que tenían los 
antiguos: fe para llevar a cabo más 
milagros, mover montañas, desafiar 
ejércitos; fe para apagar la violencia 
del fuego, para dividir los mares y 
cerrar la boca de los leones; fe para 
vencer todos los obstáculos y para 
poder estar en la presencia de Dios. 
La fe se recibe paso a paso. Mientras 
no tengamos suficiente fe como para 
curar a los enfermos, ¿cómo podre­
mos tenerla para mover montañas o 
separar las aguas del mar? 

Todavía tenemos que recibir 
personalmente una efusión tal del 
Espíritu del Señor, que seamos ca­
paces de estar de acuerdo en todas las 
cosas, que cada uno ame a su her­
mano como a sí mismo, que no haya 
pobres entre nosotros y que todo el 
mundo, al ver nuestras buenas obras, 
glorifique a nuestro Padre que está 
en los cielos (Mat. 5: 16). Mientras no 
podamos obedecer la ley del diezmo, 
¿cómo podremos vivir la ley de con­
sagración? Mientras estemos en de­
sacuerdo con las doctrinas de salva­
ción sencillas y fáciles de entender, 
¿cómo podremos lograr la unidad ele 
pensamiento en las complejas e infi­
nitas verdades que todavía no se nos 



han revelado? 
Todavía tenemos que perfec­

cionarnos por medio de la obediencia 
a las leyes y ordenanzas del evange­
lio, y andar en la luz como Dios lo 
hace, a fin de estar preparados hasta 
el punto de que, si fuéramos a ser 
trasladados, pudiéramos unirnos a la 
ciudad de Enoc en los reinos celes­
tiales. ¿Cuántos estamos preparados 
para recibir ángeles, para ver el ros­
tro de Dios, para ir donde están El y 
Cristo, y ser como ellos son? 

Todavía tenemos que predicar el 
evangelio en toda nación y a toda 
criatura, y esto debemos hacerlo 
antes de la Segunda Venida. Nuestra 
dispensación es para la obra misional. 
Al entrar en las aguas bautismales, 
todo miembro hace el pacto de que 
será un testigo de Cristo en todo mo­
mento, en todo lugar y bajo cualquier 
circunstancia, aun hasta la muerte. 
En este gran cometido, apenas 
hemos comenzado; hay miles de mi­
llones de habitantes de la tierra que 
todavía andan en las tinieblas y para 
quienes, por el momento, existe muy 
poca esperanza de que puedan escu­
char la voz de advertencia de aquellos 
que son enviados de Dios para pro­
clamar las buenas nuevas de salva­
ción. Necesitamos más misioneros, 
más almas valientes que dediquen su 
tiempo y sus bienes a llevar gozo y 
esperanza a los de corazón honesto en 
todas las naciones. 

Todavía tenemos que encontrar 
a nuestros antepasados, y llevar a 
cabo por ellos las ordenanzas de sal­
vación y exaltación en los templos del 
Sei1or. La nuestra es la gran dispen­
sación de la obra vicaria, es la época 
en que todos los que creen, son dignos 
y obedientes en el mundo espiritual 
recibirán todas las bendiciones de 
Dios, el Padre que ama a sus hijos y 
desea para todos ellos la salvación en 
su Reino eterno. Necesitamos más 
templos, un incremento en el pro-
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grama de extracción de nombres y en 
la cantidad de ordenanzas vicarias 
que se llevan a cabo en beneficio de 
nuestros hermanos que ya han pa­
sado al otro lado del velo. Y, a su 
debido tiempo, tenemos que cons­
truir un templo en el Distrito de 
J ackson, Misurí, y otro en la Antigua 
Jerusalén; por supuesto, tenemos 
que edificar también gran cantidad de 
estas santas casas en muchas nacio­
nes. 

Todavía tenemos que congregar 
a Israel en las estacas de Sión que se 
establecerán en todo el mundo; te­
nemos que levantar Sión y establecer 
sus estacas como un refugio para 
todos los pueblos. Nuestro mensaje 
es para toda la humanidad; es el 
evangelio -y no hay otro- que tiene el 
poder para salvar y exaltar al hom­
bre. 

Todavía tenemos que preparar a 
un pueblo para la Segunda Venida de 
nuestro Señor, cuyo Evangelio 
hemos recibido y en cuya obra esta­
mos trabajando. Tenemos que poner 
a disposición de su reino, nuestro 
tiempo, habilidades y bienes, y si se 
nos llamara para sacrificarlo todo por 
El -aun nuestra propia vida-, ese 
sacrificio sería sólo un instante com­
parado con las bendiciones eternas 
que están reservadas para aquellos 
que sean fieles y verídicos hasta el fin. 

Esta es la dispensación en que 
los salvadores subirán al Monte de 
Sión y el reino será del Señor, tal 
como los profetas lo han predicho. El 
glorioso evangelio está prosperando, 
y así continuará para siempre. Como 
pueblo, como Iglesia y como Santos 
de los Ultimos Días, debemos en­
tonces edificar sobre los cimientos del 
pasado y continuar avanzando en la 
gloria del evangelio hasta que el gran 
J ehová nos diga: ''Tu obra ha termi­
nado; ven, entra en el gozo de tu 
Señor; siéntate a mi lado. Ya eres uno 
conmigo y con el Padre". 
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• 

por César A. Guerra 

Hace tiempo lo voy recorriendo, 
Despacio, 
Mas sabiendo Quién va a mi lado 
Y susurra 
Palabras de aliento. 
El camino, testigo silente, 
Tiene ya de mí alguna huella 
Pequeña, 
Dejada en el tiempo 
De mi ansioso pasar por la Tierra. 

He andado por ese camino 
Tan bello, 
Bajo sol, bajo lluvia y el viento. 
La figura invisible a mis ojos 
A mi lado transita, 
Presiento. 
Han cambiado las casas bordeantes; 
Los árboles visten 
Un nuevo ramaje. 
Mis cabellos de nieve se pintan 
Y El aún me azuza 
En un mudo lenguaje. 

Emaús, la capilla, 
Donde voy con mis seres queridos 
A reunirme en fraterna concordia 
Y dar fe de la Luz y la Vida, 
De Ese, Luz y Vida del mundo, 
Que a través de los años 
Me guía. 
Te bendigo, Emaús de mis días 
Testigo. 
Rindo gracias por este camino 
Donde voy por la senda sabida, 
Sintiendo la Divina presencia 
Del Señor de señores 
Bendiciendo mi vida. 
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